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FABISIAUA

FRANCIA

§ e nuevo en ]a capital, despuésdel dulce paréntesis empezado
en las altas cumbres alpestres
y terminado en las apacibles
llanuras normandas, ensorde

cen mis oídos los clamores de gozo
que surgen de todas partes, en señal
de asentimiento a la próxima inteli
gencia entre Francia y España con
ocasión del viaje de Mr. Poincaré,
presidente de la República, a Madrid
y a Cartagena. Fríamente y razona
damente, como buenos filósofos que
a fuerza de años y desengaños no se
dejan arrastrar fácilmente por pueri
les y efímeras impresiones, digamos
sobre ese viaje y sus consecuencias
algunas palabras. Serán pocas, por
que el viaje de Mr. Poincaré está ya
tocando a sus término cuando escri
bo estas líneas-y, además, porque a
estas horas todo el mundo ha expre
sado ya su opinión respecto de un
acontecimiento que, sin duda, forma
rá época en los anales de los dos
países interesados.

Los franceses, en medio de las
grandes cualidades que les reconoz
co, tropiezan siempre con gravísimo
defecto, que es peculiar y tradicional
en ellos: son sumamente sensibles a

la última impresión recibida y, por
tanto, versátiles como mujeres y vo
luntariosos como niños. Estos mismos
que hoy levantan la voz en tono de
júbilo y predicen grandes cosas con
motivo del viaje del presidente de la
República a España son los que, no
ha muchos meses aun, se mofaban
de mi país considerándolo como una
nación atrasadísima, sin contacto al
guno con la civilización; como una
cifra insignificante, por no decir co
mo una cantidad negativa en el ba-
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lance internacional, sin voz ni voto
en el concierto europeo. ¡Lo que he
mos tenido que soportar, los españo
les que acá vivimos, oyendo y leyendo
de continuo las burlas sangrientas
contra nuestra patria, en épocas en
que España, perdido su patrimonio
colonial: uno de los más florecientes
del mundo, parecía hallarse aniqui
lada bajo el peso de sus grandes des
venturas! Al decir de la inmensa
mayoría de los franceses, España
continuaba siendo el país de la sola
pada Inquisición y del clericalismo.
Vino el malhadado asunto Ferrer,
que todavía colea a pesar de los cua
tro años transcurridos, y la opinión
francesa, fácilmente soliviantada por
media docena de sectarios interesa
dos/ en que la cosa se embrollara en
provecho propio, acabó por conside
rar a España como un país sin rege
neración posible y completamente
perdido. Los pocos españoles que, vi
viendo en Paris y respirando ese
ambiente hostil y desdeñoso, no he
mos abandonado nunca la esperanza
en esa regeneración, hemos sido las
víctimas propiciatorias de esa cam
paña sorda y de mala fe contra nues
tra patria; pero no por esto nos he
mos ai redrado. Yo por mi parte, para
no levantar de nuevo ronchas medio
cicatrizadas, no quiero decir lo que
me han costado mis propagandas en
favor de mi país. En honor mió, sin
embargo (y perdóneseme esta peque
ña inmodestia exenta de vanidad),
debo declarar que a fuerza de insistir
en periódicos, en libros y en confe
rencias, he llegado a hacer dudar—-y
esto es ya un triunfo—a muchos en
tre mis numerosos conocidos france
ses que antes creían firmemente en


